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OCTAVA CONFERENCIA DE LOS ESTADOS DE 
AMERICA, MIEMBROS DE LA ORGANIZACION 

INTERNACIONAL DEL TRABAJO 

Dicha Reunión se celebró en la ciudad de Ottawa del 12 al 23 de 
diciembre de 1966 a invitación del Gobierno Canadiense, y congregó re-
presentantes de los gobiernos, de los empleadores y de los trabajadores 
de 19 países del Continente Americano que integraron 151 delegados 
y Consejeros Técnicos, incluso los Ministros de Trabajo de 12 países. 
Asistieron además 90 observadores de otras naciones no americanas 
Miembros de la Organización Internacional del Trabajo, así como 
delegados de organismos internacionales competentes en la materia. 

La Conferencia fue inaugurada por el Sr. Morio Aoki, embajador 
del Japón, en su calidad de Presidente del Consejo de Administración 
de la Organización Internacional del Trabajo, dando la bienvenida a 
los señores delegados en nombre de su gobierno el Sr. Paul Martín, Se-
cretario de Estado de Relaciones Exteriores de Canadá. 

La Mesa Directiva de la Conferencia se constituyó como sigue: 

Presidente: Sr. John R. Nicholson, Ministro del Trabajo de Canadá. 

Vicepresidentes: Sr. Amado H. Núñez, Delegado gubernamental de 
Honduras.; Sr. F. A. P. Muro de Nadal, delegado de los empleadores de 
Argentina, y Sr. Julio Cruzado Zavala, Delegado de los Trabajadores del 
Perú. 

Las dos Comisiones de composición tripartita fueron creadas para 
examinar los siguientes puntos técnicos del Orden del Día de la Confe-
rencia: 

Planificación de la mano de obra y Política del empleo para el desa-
rrollo económico. 

Papel de la Seguridad Social y del mejoramiento de las condiciones 
de vida y de trabajo en el progreso social y económico. 
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Además, la Conferencia realizó un debate amplio sobre la Memoria 
del Director General de la Oficina Internacional del Trabajo, Sr. David 
A. Morse, intitulada "Desarrollo Social en las Américas", cuyo tema 
principal era la participación de la población activa en el desarrollo eco-
nómico y social de los países en el continente Americano. 

Al término de la discusión, el Sr. C. Wilfred Jenks, Director General 
Adjunto de la Oficina Internacional del Trabajo respondió a las obser-
vaciones de los cuarenta y cinco oradores que participaron en el debate. 

La planificación de la mano de obra y la política del empleo en el 
desarrollo económico son los objetivos de dos resoluciones adoptadas 
por unanimidad por la Conferencia. 

Estas dos resoluciones constituyen el "Plan de Ottawa de desarro-
llo de los recursos humanos en las Américas". La primera resolución 
contiene un conjunto de principios y de medidas de carácter general 
que constituyen un amplio programa a largo plazo. La segunda resolu-
ción prevé el establecimiento de un plan de coordinación y de desarro-
llo de los programas de mano de obra en los países db América y reco-
mienda la puesta en marcha de un programa de urgencia de carácter 
práctico, especialmente destinado a los países de América latina y del 
Caribe. 

En el preámbulo de la resolución relativa a la planificación de la 
mano de obra y la política del empleo, la Conferencia subraya que se 
necesitan urgentemente políticas eficaces para mejorar decisivamente, 
como uno de los principales medios para acelerar el desarrollo, la uti-
lización de los recursos humanos de la región mediante la elevación del 
nivel del empleo productivo para desarrollar esos recursos mediante 
mejoras en los servicios educativos, de formación, de salud y otras ac-
tividades conexas. 

Semejantes políticas deberían elaborarse y coordinarse dentro del 
marco de planes coherentes que tengan en cuenta las necesidades del fu-
turo e incluyan pautas, tanto para la creación de empleos como para 
la calificación de trabajadores de uno u otro sexo. 

La Conferencia establece que los planes de mano de obra y políti-
cas del empleo deberían elaborarse y aplicarse en consulta, en todas sus 
fases, con los representantes de los hombres y de las mujeres afecta-
dos por las medidas que se vayan a tomar, y en particular con los re-
presentantes de las organizaciones de empleadores y de trabajadores. 

La parte dispositiva de la resolución comprende primero una peti-
ción a los países de las Américas para que elaboren, con miras al em- 
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pleo y al desarrollo de sus recursos de mano de obra, planes concretos 
y programas plenamente integrados con las políticas y planes para el 
desarrollo económico, social y educativo general. Deben igualmente asig-
nar los recursos financieros y de otra naturaleza y tomar todas las de-
más medidas necesarias para la ejecución eficaz de tales planes en los 
ámbitos regional, nacional y local. 

La Conferencia solicita igualmente a los países de América que 
adapten sus políticas en estos campos a los principios enunciados en 
el Convenio y la Recomendación de 1964 sobre la política del empleo. 
Según la resolución, las medidas a tomarse para el desarrollo de los re-
cursos humanos deben tratar esencialmente sobre la educación y la for-
mación profesional, abarcándose la formación de personal para la for-
mulación de planes de mano de obra así como la formación del perso-
nal de los serviciostle aplicación y de reparticiones conexas. 

Entre los problemas de empleo que merecen una atención particu-
lar, la resolución menciona los problemas planteados por el trabajo de 
los niños, el creciente empleo de mujeres trabajadoras en la actividad 
económica, el éxodo del personal altamente calificado, el éxodo rural 
y el desplazamiento de trabajadores, debido por ejemplo, a la auto-
mación. 

En la segunda parte de la resolución, la Conferencia enumera cierto 
número de medidas mediante las cuales la O. I. T. podría ayudar en la 
aplicación de un amplio programa de recursos humanos para la región. 

Se invita igualmente al Consejo die Administración de la Oficina In-
ternacional del Trabajo a que, con las organizaciones internacionales y 
regionales competentes, explore urgentemente, con miras a su pronta 
aplicación, las implicaciones administrativas y financieras de las ante-
riores recomendaciones. 

Por último, la Conferencia insta a todos los Estados de América 
Miembros de la Organización Internacional del Trabajo a que cooperen 
plenamente en la aplicación del Plan de coordinación y desarrollo de 
programas de mano de obra en las Américas. 

En el seno de la Conferencia fue creada una Comisión de Seguridad 
Social integrada por 18 miembros gubernamentales, 6 de los empleado-
res y 10 de los trabajadores, cuya Mesa Directiva se integró de la siguien-
te forma: 

Presidente: Sr. Fisher (Estados Unidos) 

Vicepresidentes: Señores, Febres Cordero (Venezuela) y Seidman 
(Estados Unidos). 
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Ponente: Sr. Amaya Barrios (Panamá). 

Esta Comisión nombró una subcomisión de redacción compuesta 
por los señores: Etala (Argentina) García Cárdenas (México) Sendella-
re (Perú). Lane (Estados Unidos), Vargas (Venezuela) y Andras (Ca-
nadá), que fue asesorada por los señores Alvarado, Tullen y Mallet de la 
Oficina Internacional del Trabajo. 

La Comisión en base a los informes que sobre la materia elaboró 
la Oficina Internacional del Trabajo formuló el documento que a conti-
nuación se inserta. 

Resolución sobre el papel de la seguridad social en el progreso social 

y económico en las Américas 

La octava Conferencia de los Estados de América Miembros de la 
Organización Internacional del trabajo, reunida en Ottawa del 12 al 23 
de septiembre de 1966: 

Considerando que la seguridad social constituye uno de los princi-
pales instrumentos para el progreso social en los países de América 
y que su desarrollo ha producido resultados de gran importancia en 
beneficio tanto de los trabajadores y sus familias, como de toda la co-
munidad nacional; 

Considerando que entre los efectos logrados se destacan: la pro-
tección de la salud de grupos considerables de la población; la garantía 
de medios económicos de subsistencia en caso de disminución o pérdida 
de la capacidad de ganancia del trabajador; el mejoramiento de las 
disponibilidades económicas de la familia; la provisión de vivienda ade-
cuada y la participación en programas de progreso social a través de la 
inversión de sus reservas; 

Considerando que la seguridad social, por el gran volumen de los 
recursos financieros que moviliza, ejerce una acción innegable sobre el 
desarrollo económico en diversos aspectos; 

Considerando que esos aspectos incluyen: su acción redistribuidora 
del ingreso nacional, su efecto favorable para fomentar el ahorro y la 
inversión nacional, su papel regulador de los consumos estabilizando 
la dgmanda y la producción, su estímulo directo al desarrollo econó-
mico a través de determinadas formas de inversión de las reservas téc-
nicas; 

110 

Reconociendo que, junto a sus aspectos positivos, la seguridad so-
cial en diversos países presenta vacíos o defectos que le dificultan des-
empeñar su papel en el progreso social y económico en la forma tan 
amplia y eficiente como sería deseable; 

Considerando que estas deficiencias han creado inquietud y preo-
cupación en todos los sectores interesados, las cuales han encontrado 
su expresión concreta en estudios documentados y de gran responsabi- 
lidad, que se han efectuado o se están llevando a cabo en algunos países, 
en tendencias hacia la unificación o la uniformidad y en reformas y am-
pliaciones ya realizadas; 

Considerando que la idea misma de la seguridad social ya forma 
parte de la conciencia nacional y que su desarrollo general constituye 
un proceso irreversible, por cuya razón el reconocimiento de ciertas de 
ficiencias no debe servir de pretexto para aminorar el avance de la se- 
guridad social sino para perfeccionarla a fin de mejor cumplir su fun-
ción en el progreso social y económico, 

Considerandb que la participación de los empleadores y de los tra-
bajadores constituye una condición indispensable para la eficiencia de 
la seguridad social, 

Adopta la siguiente resolución: 

1. La seguridad social debe ser un instrumento de auténtica po-
lítica social, para garantizar un equilibrado desarrollo social y econó- 
mico y una distribución equitativa de la renta nacional. En consecuen-
cia, los programas de seguridad social deben ser integrados en la plani- 
ficación económica general del Estado con el fin de destinar a estos pro- 
gramas el máximo de recursos financieros compatibles con la capacidad 
económica del país. 

2. Deben respaldarse decididamente las tendencias hacia la uni-
formidad en la protección de los trabajadores de cada país, eliminando 
desigualdades; donde se mantenga todavía la pluralidad de los organis-
mos de gestión, debe establecerse la coordinación de los derechos. 

3. Con el objeto de propiciar sistemas que cubran las verdaderas 
necesidades sociales y llenen los vacíos aún existentes en la cobertura 
de las contingencias, deben revisarse los sistemas inadecuados, tales co-
mo los de pensiones de retiro a una edad demasiado temprana, previa 
consulta con las organizaciones de trabajadores y de empleadores, ya 
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que dichos sistemas no guardan proporción con las posibilidades eco-
nómicas reales y distorsionan los principios fundamentales de la segu-
ridad social. 

4. Con el fin de procurar que no disminuya paulatinamente el va-
lor real de las prestaciones, debe tratarse de adaptarlas a las variacio-
nes en el costo de la vida y/o en el nivel de los salarios. 

5. Debe procurarse que las personas comprendidas por ley en los 
regímenes de seguridad social, lleguen a serlo realmente en la práctica. 
Igualmente debe ampliarse el campo legal de aplicación de las personas 
protegidas, incluyendo categorías o grupos aún no comprendidos, tales 
como los trabajadores rurales, domésticos, a domicilio, etc., adaptando 
eventualmente el sistema de cotizaciones y de prestaciones a las carac-
terísticas de tales categorías. También deben hacerse esfuerzos para la 
extensión efectiva de la seguridad social a los trabajadores independien-
tes, aprovechando en su caso la existencia de organizaciones profesio-
nales de este tipo de trabajadores que puedan asumir tareas administra-
tivas que habitualmente competen a los empleadores. 

6. En los países que han adoptado el principio de extensión gradual, 
deberá aplicarse una política dinámica del mismo, ampliando el régi-
men no solamente a nuevas zonas territoriales y nuevas categorías de 
asegurados, sino también cubriendo nuevas contingencias. En particular 
la creación de la rama de pensiones de invalidez, vejez y sobrevivientes 
debiera efectuarse con un campo de aplicación lo más amplio posible, 
a fin de que la movilidad de la mano de obra no produzca la pérdida 
de los derechos en vías de adquisición. 

7. Cuando se extienden los regímenes de seguridad social a la ra-
ma, de pensiones en países donde existen prestaciones de vejez o de re-
tiro a cargo de los empleadores en virtud de disposiciones legales, éstas 
deben armonizarse o integrarse de manera que no se disminuyan los 
derechos adquiridos y se eviten duplicaciones injustificadas social y 
económicamente. 

8. Debe concederse máxima prioridad' a la extensión de la seguri-
dad social al ámbito rural, dando protección a las poblaciones campe-
sinas dentro de las características propias de sus estructuras económi-
cosociales, mejorando el nivel de vida y cubriendo todas las contingen-
cias que afectan a dichas poblaciones. En la medida que fuere necesario 
debería determinarse una nueva orientación o un concepto más amplio 
de la seguridad d'e ingresos de los campesinos buscando formas apro-
piadas para su realización. Dentro de los programas de reforma agra- 
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ria deberá considerarse la protección social de los trabajadores rurales. 
El objetivo debe ser la protección integral de los trabajadores rurales, 
pero si fuera necesario deberían ensayarse soluciones parciales tanto 
en cuanto a las contingencias cubiertas como al campo de aplicación 
de los regímenes. Si la seguridad social de los trabajadores rurales no 
puede autofinanciarse con recursos propios de las zonas respectivas, 
deberá recurrirse a la solidaridad nacional. 

9. Debe extenderse la asistencia médica de la seguridad social es-
pecialmente fuera de los centros urbanos y con la mayor amplitud posi-
ble. Es preciso establecer una adecuada coordinación entre los servicios 
médicos de las instituciones de seguridad social, los de salud pública 
y otros servicios médico-sociales. En particular, en las zonas 
rurales, esta coordinación debe tender hacia modalidades basadas en la 
protección de comunidades o agrupaciones rurales bien definidas. 

10. Deben tomarse medidas para integrar la rama de riesgos pro-
fesionales en los regímenes de seguridad social. 

11. Puesto que el éxito de la seguridad social exige la existencia de 
una administración eficiente, debe atribuirse prioridad a la organiza-
ción administrativa. Toda reorganización, además de una revisión y 
ajuste de procedimientos y métodos, deberá comprender la consolida-
ción de una sana política de personal y, en su caso, una conveniente coor-
dinación entre las instituciones interesadas. 

12. El saneamiento financiero del régimen de seguridad social que 
se impone en algunos países, debe lograrse, según sea el caso, mediante 
medidas tales como la revisión de sistemas inadecuados de prestaciones 
de cobertura y de contribuciones, la efectividad del pago de estas últi-
mas la racionalización de los servicios de asistencia médica sin menos-
cabo de su eficacia, y las referidas medidas de reorganización admi-
nistrativa. 

13. Debe garantizarse plenamente en cada país la participación de 
representantes de empleadores y de trabajadores en órganos adminis-
trativos y/o en cuerpos consultivos de instituciones de seguridad 
social. 

14. Cuando el régimen financiero prevé la acumulación de reser-
vas, su inversión debe obedecer a un programa coordinado con los pla-
nes nacionales de desarrollo económico-social. En todo caso deberán 
asegurarse para tales inversiones adecuadas garantías de seguridad y 
rentabilidad y buscarse el mantenimiento de su valor real. 
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15.—Los programas de integración económico-regional deben com-
plementarse con medidas que permitan el libre movimiento de la mano 
de obra, a cuyos efectos es necesario proteger los derechos de seguri-
dad social de los trabajadores migrantes. Con este fin se recomienda 
la ratificación del Convenio sobre la igualdad de trato (seguridad so-
cial), 1962 (Núm. 118) y la ad'opción de instrumentos bilaterales o mul-
tilaterales de seguridad social, tales como el Convenio Centroamerica,  
no de Seguridad Social de los Trabajadores Migrantes. Los progresos 
en la integración regional aconsejan la adopción de medidas tendientes 
a la armonización de los regímenes de seguridad social. 

16. Cada país debe evaluar los resultados de la seguridad social, 
para lo cual debe disponer de un programa apropiado de investigación 
y de sistemas eficientes de estadísticas y de contabilidad. Para obtener 
estadísticas a nivel internacional, que faciliten una evaluación basada 
en la comparación de resultados con regímenes similares, éstas deben 
basarse en nociones y procedimientos que permitan su comparabili-
dad. Se sugiere para este fin aplicar el plan mínimo de estadísticas 
de seguridad social elaborado por la O.I.T., o planes regionales ten-
dientes a su aplicación como el Plan Común de Estadísticas Centro-
americanas de Seguridad Social. Para facilitar evaluaciones, los Esta-
dos de América deberían participar en la encuesta periódica de la O.I.T. 
sobre el costo de la seguridad social. 

17. La O.I.T. debe intensificar sus actividades en el campo de la 
seguridad social en los países de América y al mismo tiempo tomar la 
iniciativa para que se coordinen las acciones que desarrollan en la re-
gión y en el mismo campo otros organismos internacionales o regiona-
les, tal es como la Organización de Estados Americanos, la Asociación 
Internacional de la Seguridad Social, el Comité Permanente Interame-
ricano de Seguridad Social, la Organización Iberoamericana de Segu-
ridad Social y la Asociación de Instituciones de Seguridad Social de 
Centroamérica y Panamá y otros organismos vinculados con los ante-
riores como las Comisiones Regionales Americanas de Seguridad So-
cial y el Centro Interamericano de Estudios de Seguridad Social. 

18. En especial es necesario coordinar las actividades de coopera-
ción técnica en el campo de la seguridad social, pues, de lo contrario, 
existe el riesgo de que tales actividades puedan inspirarse en enfoques 
diferentes y, por ende, que en vez de complementarse, produzcan con-
fusión, dispersión de esfuerzos y hasta conduzcan a la anulación reci-
proca de sus efectos. Esta coordinación deberá también efectuarse en 
relación con las actividades de ciertos organismos especializados en el 
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campo económico, como la Comisión Económica para América Latina, 
El Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco Internacional de Re-
construcción y Fomento, a fin de que los planes de desarrollo económi-
co acojan también los puntos de vista de la O.I.T. sobre un equilibrado 
desarrollo económico y social. 

19. Los gobiernos deben evitar incurrir en duplicaciones o super-
posiciones en sus demandas de cooperación técnica. 

20. En relación con los programas de cooperación técnica en el 
campo de seguridad social, deben propiciarse consultas con los repre-
sentantes de trabajadores y de empleadores. 

21. La cooperación técnica de la O.I.T. se dirigirá a todos los as-
pectos de la seguridad social, tales como el estudio de nuevas legisla-
ciones o perfeccionamiento de las existentes, introducción de nuevas 
ramas, organización de servicios médicos, revisiones actuariales, reor-
ganización de la administración, preparación de acuerdos bilaterales o 
multilaterales, entrenamiento del personal técnico y administrativo, im-
plantación del plan mínimo de estadísticas de seguridad social y des-
arrollo de programas generales de información. 

22. Las actividades de cooperación técnica de la O.I.T., deberán 
complementarse con labores de investigación dando preferencia a tó-
picos como: formas adecuadas de extender la seguridad social al ámbito 
rural, incidencias económicas de la seguridad social, aspectos relacio-
nados, con el campo administrativo, cuestiones actuariales y de organi-
zación financiera, organización de los servicios médicos y asuntos simi-
lares, con el fin de hacer más eficaces las actividades prácticas de la 

O. I. T. 

23. Se recomienda que la 0. I. T., intensifique su cooperación con 
los centros existentes de perfeccionamiento de personal de las institu-
ciones de seguridad social. Conviene también que la seguridad social 
sea incluida en los programas del Centro Interamericano de Administra-
ción del Trabajo, así como en los programas de educación de trabaja- 

dores. 

En la Sesión de Clausura de la Conferencia el Primer Ministro Ca-
nadiense, Sr. Lester B. Pearson pronunció una alocusión en la que sub-
rayó que Canadá se enorgullecía en haber brindado desde un principio 
el apoyo a la Organización Internacional del Trabajo. 

Han adoptado ustedes, —dijo el H. Primer Ministro a los delegados, 
—importantes resoluciones sobre la planificación de la mano de obra, 
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Quedó integrada la Mesa Directiva de la Conferencia y la Mesa 
Directiva de las Comisiones. 
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la política de empleo y la seguridad social, incluso un plan para la 
coordinación de los programas de la mano de obra en las Américas. 

Todos los presentes se dan cuenta cabal de la contribución que 
pueden aportar al crecimiento económico, las políticas sólidas en estos 
dominios. 

El Primer Ministro se congratuló por la acción que desarrolla la 
Organización Internacional del Trabajo en este campo, e hizo hincapié 
en el hecho de que los recursos humanos son la única base sólida para 
el desenvolvimiento económico. 

En esta Conferencia han trabajado; —se expresó por último el Sr. 
Lester,— para una buena causa; la consolidación del desarrollo econó-
mico y social en esta gran región del mundo. 

Hicieron también uso de la palabra en la Sesión de Clausura, los 
señores Presidentes y Vicepresidentes de la Conferencia. 

XVII CONFERENCIA SANITARIA PANAMERICANA, 
XVIII REUNION DEL COMITE REGIONAL DE LA 

ORGANIZACION MUNDIAL DE LA SALUD 
PARA LAS AMERICAS 

La XVII Conferencia Sanitaria Panamericana, XVIII Reunión del 
Comité Regional de la Organización Mundial de la Salud, se celebró en 
el nuevo edificio de la Sede, en la ciudad de Washington, D. C., de los 
días 26 de septiembre al 7 de octubre de 1966, de acuerdo con la convo-
catoria hecha por el Director de la Oficina Sanitaria Panamericana en 
cumplimiento de la Resolución XI, aprobada por el Comité Ejecutivo 
en su 54a. Reunión, con la participación de representantes de 28 países 
y con la asistencia de el Director General de la Organización Mundial 
de la Salud, Dr. M. G. Candau, y el Subdirector General, Sr. Milton P. 
Siegel, así como observadores die la Organización de los Estados Ameri-
canos, de las Naciones Unidas, de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimentación, de la Organización Interna-
cional del Trabajo y del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia. 
Igualmente, asistieron observadores de once organizaciones no guber-
namentales y de otras instituciones interesadas. 

La sesión inaugural se efectuó el día 26 de septiembre a las 10 h. 
40m. Abrió la sesión el Presidente Provisional de la XVII Conferencia 
Sanitaria Panamericana y Ministro de Salud del Brasil, Dr. Raymundo 
de Britto. A continuación hicieron uso de la palabra el Dr. José A. Mora, 
Secretario General de la Organización de los Estados Americanos: el Dr. 
M. G. Candau, Director General de la Organización. Mundial de la Salud; 
el Dr. William H. Stewart, Cirujano General del Servicio de Salud Pú-
blica de los Estados Unidos de América, y el Dr. Abraham Horwitz, 
Director de la Oficina Sanitaria Panamericana. 
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